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FONDO 
FERNANDO OIAZ RAMIREZ: 

A extraordinaria solemnidad, con que aca
~ ~ba de celebrarse en toda la República la 

concesión del nuevo oficio eclesiástico en 
honor de la Santísima Virgen de Guadalu 
pe, tiene más trascendencia de la que pudiera 
creerse y su significación es mayor de lo que 
aparece. La tradición pasa corriendo, no in
terrumpida, es verdad, pero silenciosa, á tra
vés de las generaciones, y para que la posteri
dad no dude de ella y pueda sin trabajo hallar 
el camino que ha recorrido, levanta de tiempo 
en tiempo monumentos que, marcando su hue
lla, atestigüen su existencia. Y entre los mu
chos que ha levantado este siglo á la tradición 
del portento Guadal u pano, son sin duda de los 
más grandes, si no los mayores, el nuevo oficio 
y el inmenso entusiasmo con que la Iglesia 
Mexicana lo ha acogido. ¿Cómo, en efecto, ex
plicar, si no fuera íntima y profunda la fe de 
México en la aparición de María Santísima de 
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-:_ - l -. :hilo inusitado, la extraodina
~uadalupe, e Jl Nación entera ha desplcga
na pompa qude a. á o·osy á Roma el favor de 
d Para ao-ra ecer 1 . l s 

o º fi ,· ? No hace mucho tiempo e o
un. nuevo o c1fio. d'o' nuevo rezo á la so-
l . 0 Pontí ce conce 1 
)eran S , . Rosario· nuestro pnc
lemnidad del antts1mo l . -'hilo de Ün hi-
blo lo acogió, es verdadi c~lo~-i~u ele su Madre; 
·o que ve aumentarse a t"> d . su cn-
J f , su regocijo tan gran e, m ~, 
per? no ue ardiente como en esta vez. ¿Co
tusiasm? tan d'f cia sin creer que nues
mo explicar esta 1 eren, ro io de más glo-
Lra Patria v_e algo dde ma!sla ,;d;ocación de la 
rioso, ele mas ama o e~ , ? 
Vir en, que en cualquiera otra. . 

g , al reseñar las fiestas que e~-Por esta razon, 1 d 1 olv1-
Cpital hizo con tal objeto, se sa va e . , 

ta d be perderse y se comunica a 
clo algo que no e l recioso depósito 
la genert·acidó1.nc1·J~ev:~~f:bl~, ~ecibida de nues
cle una ra 
tros mayores. 

'

A devoción á María Santísima de Guadalu-
~ pe siempre ha sido de las más arraigadas 

en la Arquidiócesis. En todas sus parro
quias hay cuando menos un altar dedicado á 
tan dulce Madre,y de ordinario es el más queri
do y venerado. Las solemnidades de María de 
Guadalupe son de las más grandiosas y hay eri
gidas multitud de asociaciones pías en su ho
nor y con su nombre. Y por lo que toca á 
Morelia, el Illmo. y Revmo. Sr. Arzobispo es
tableció desde hace tiempo, una solemne fun 
ción mensual que las clases y gremios de lci. 
Ciudad consagran á nuestra celestial Patronél 
en el orden siguiente: Enero, 111mo. Sr. Arzo
bispo, V. Cabildo y Clero de la ciudad y de la 
Arquidióces; Febrero, Señoras y Sritas.; Mar
zo, Comercio de la ciudad; Abril. Cc1rgadores y 
Aguadores; Mayo, Colegio Teresiano de Santa 
María de Guadalupe; Junio, 1er. Gremio de Arte
sanos é Industriales; Julio, Agricultores; Agos
to, 2? Gremio de Artesanos é Industriales; Sep
tiembre, Seminario Conciliar; Octubre, Médi-
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cos y Farmacéuticos; Noviembre ~bog~dos -:,.· 
~ot~i.rios; Diciembre, Convento de Sa_n Diego Y, 
V. Clero Regular. Nos es grat? cons~g~ar ~qt~1 

que todos se han empeñado, s~n. envidia m v1-

ciosa emulación, en hacer lo meJor que p~eden 
la función que les toca, sin qu~ ?ªYª ha_bido un 
~olo mes en que se haya omitido la dicha so-
lemnidad. 

Con tales antecedentes no debe, ad~irar que 
haya sido verdaderamen_tE: explend1da la S?
lemnización del 12 de Diciembre de este_ ano 
de 1894. El muy Ilustre y Venerabl~ Cabildo, 
los sacerdotes y el pueblo, se propusi~r?n ma
nife!5tar su grande amor á María Santisima de 
Guadalupe; pero sobre todos nuestro lllmo. 
Prelado q ne en verdad fué el alma de todos, Y 
cLtyo entusiasmo superaba al de todos y lo 
avivaba y encendía. Puhlicada su_ carta Pa~
toral en que mandaba la solemnidad, conti
nuó arreglándola, y d~ a<:uerdo con S. S. l. el 
V. Cabildo expidió el siguiente 

A VISO RELIGIOSO. 
~~ 

El Cabildo Metropolitano de esta Santa Igle
~ia, secundando las indicaciones del Il_lmo, Se
ñor Arzobispo, ha dispuesto solemn~zar con 
cuanto esplendor pueda, en su Iglesia Ca~e
dral la festividad que en honor de Ntra. lnsig-
ne P~trona la Virgen Szntísima bajo su a~v?ca
ción de Guadaltepe se cel~bra ~l 12 de Diciem
bre de cada año, en testimomo de amor y re
verenc1 a con que los Mexicanos conmemoran 

la Portentosa aparición de la misma Virgen Sma. 
en el Tepeyac el año de 1531. 

Pero de este a~on tecimien to para siempre me
morable y glorioso para México, no se hacía en 
e! antiguo Oficio Ecco, una mención tan explí
cita como lo deseaba el ardiente amor de los 
Mexican~s, y fué est~ la ra~ó~ por la que, to
do el Episcopado mexicano solicitó y obtuvo de 
Ntro. Smo. Padre el Sr. León XIII la concesión 
de ~1;1 n~e':o _Oficio en el que se contiene la re
lac10? ~ustonca, detallada y completa del Grau 
Prodigio G_uadalupan_o. Y para inaugurar ese 
nuevo Ofic10, en acción de gracias á Dios Nues
tro SE>ño~ po:que nos _ha concedido por medio 
de su Vicario en la tierra, lo que tan ardien
temente deseábamos, y para honrar á la mis
ma Virgen Santísima y como una efusión de 
nuestr~ gratit\td y amor, se ha dispuesto esta 
solemmdad baJO el programa siguiente: 

1?-El día 11 por la tarde se cantarán solem· 
n~mente l?s prii:neras Vísperas del nuevo Ofi
ci0 con asistencia de todo el V. Clero. 

2?-~l mismo ~ía Ir á las 6 de la tarde se 
ca~taral!- de la misma manera y con la misma 
asistencia los Maitines. 

3?-El día _12 al toque del Alba se dará un 
solemne repique en todas las Iglesias, y ]o:-; 
Rectores I encargados de todos los Templos 
p_rocura~an qu~ en E:se mismo tiempo se prac
tique baJo su d1recc16n algún acto religioso en 
honor ~e la Sma. Virgen, como sea rezar con 
solemmdad una parte del Rosario ó cantar con 
E;l pue~lo, ~ lo, menos las Letanías La11retnna~ 
o el Tnsag10 a la Sma. Virgen. 

.. 
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4?-El mismo día á ]as ~ de la !Il~ñana . se 
cantará una solemne Tercia, segmra la Misa 
Pontifical con sermón y concluida, el Illmo. Sr. 
Arzobispo dará la Bendición Papal c~n Ind~1l
crencia plenaria á todos los que la reciban chg-;:, . 
namente. 

5?-Por la tarde, concluido el Coro, se reza
rá un solemne Rosario y una "Salve" á toda 
orquesta. 

El Cabildo cree de su deber invitará todos 
los habitantes de esta Ciudad, de cualquiera 
~exo y condición que sean, para que en oca
sión tan solemne, como Católicos y como Mexica
nos se esfuercen en dar un público testimonio 
de su filial amor y veneración á la Virgen San
tísima por la predilección con que nos ~a ama
do, y de la dulce confianza con que mvoc~
mos su patrocinio en todas ~rnestras nec~s~
clades, y espera que, á la medida de su posibi
lidad, todos contribuyan á dar el mayor es
plendor á esta fes:ividad con dem_ostr~ciones 
públicas de alegria. adornando é ilummando 
los frentes de sus casas los días 11 y I 2. 

Pero lo que principalmente espera y para 
Jo que de una manera especialísima excita el 
:-inimo de los fieles, como lo más agradable á 
Dios y á ]a Virgen Santísima, y lo más ade
cuado á la solemnidad de que se trata, es pa
ra que purifiquen sus conciencias con el Sa
cramento de la Penitencia, alimenten sus al
mas con la Sagrada Eucaristía y con tan san
ta disposiciones vengan á implorar de Nues
tra Insigne Patrona el remedio de todos nues
tros males; teniendo cuidado de pedir especial-
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mente por Ntro. Smo. Padre el Sr. León XIII, 
que tan solícito se muestra por el culto de 
~tra. Señora de Guadalupe. 

EL DEAN, 

Julián M. Vélez. 
Pbro. Lic. Bruno Páramo, 

SECRETARIO DE CABILDO. 

. Desde las primeras vísperas se pudo presen
tir lo que sería el entusiasmo del día siguiente. 
Las naves de la Catedral se vieron pobladas 
muy pronto de gran número de concurrentes 
que admiraban la magnificencia de que hacía 
gala nuestro gran templo.· Resvestidas sus co
lumnas de ricas colgaduras de terciopelo rojo 
con franjas de oro, ostentando en el centro 
del altar principal un trono magestuoso, ~n el 
cual descansaba la Imagen de María, y con 
multitud de adornos de bronce dorado, des
pertaba ~n el alma ~deas de grandeza y hacía 
que aun mvoluntanamente se sobrecogiera el 
corazón, se doblara la rodilla y se adorara la 
magestad. Todo cooperaba á este sentimien
t?: la presencia del Prelado que lució sus má!:
r~cos ornamentos, los sacerdotes que le asis
tlan, revestidos con capas de oro, el clero y el 
pueblo, y aquella melodía solemne y grave. y 
a la vez duke y tierna en que multitud de vo
ces entonaba l~s conmovedoras pabbras de 
la Sagra~a Escritura que el nuevo oficio apli
ca á Maria de Guadalupe. ¡Cómo rebosaba de 
esperanzas el corazón al meditarlas; pues que 
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derraman consuelo, y parecen ser una profecí~ 
de la dicha futura de México! ¡ Qui me z'nve1~ertl 
inveniet vitam.-Palam apparui z'isqui me non inte
rrogaban!. El que me hallare, hallará la vz'da. Mema-. 
itifesté por completo á quz'enes no preg1tntaba1~ po1' mi 
nombre y el pueblo que se sentaba en la región de la 
muerte vió una gran luz. 

El resplandor de las mil luces que ardían en 
el templo, aumentó con mucho la_g:randez~ d~l 
espectáculo en la hora de los Ma1ti1:es:, P1 es1-
diólos el lllmo. Sr. Arzobispo, y as1stlo, como 
á las Vísperas, wdo el Clero de la Ciudad y tan 
erran número de fieles que las tres naves del 
templo estaban comple_tamen~e ocupadas. 
Aunque ~odavía no ~a _sido posible forma1: e? 
esta Capital, una mus1ca absolutamente 1 eh
giosa, la que se ~decuó á los nu~vos responso~ 
rios era conveniente por su gravedad ~ fue 
bien ejecutada. El Sr. Profesor J?· F. Lemus 
fué autor de dos de los responsonos, que fue
ron oídos con agrado, por lo correcto de su 
composición y lo tierno de su~ melodías. ¡Qué 
impresión al escuchar las lecc1011es del segun
do nocturno! Con la autoridad más alta de la 
tierra: la del Pontífice supremo; en el lugar 
más santo del mundo: en el templo, y en el 
momento solemnísimo en que á nombre de la 
Iglesia, es decir, de Cr~sto_vivien~o en la h':1: 
manidad, alabábamos a D10s, podiamos de~n 
á grandes voces lo que guardab~mos en la_n~
timidad del corazón, lo que hab1amos rec1b1-
do de nuestros padres, lo que se pretendía arre
ha tarnos, lo que forman uestra ver?ade~a gran
deza, lo que es quizá la _únic?' págma sm ma~
cha en nuestra triste historia, y lo que es sm 
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duda el mas preciado de nuestros tesoros y la 
exquisita prueba de la predilección de Di?s! 
¡Y en aquellos momentos ese canto de glona. 
:,;alido de la boca de los sacerdotes, resonaba 
por toda nuestra Patria! ¡Oh si conociera ella 
en este día que aun es suyo lo que puede dar
le la paz! 

:~ 

* * 
Al sonar las campanas anunciando el alba 

del día 12, según lo prevenido por el V. Cabil
do se recitaron preces y se entonaron himnos 
en los templos, celebrándose después el Santo 
Sacrificio. En el de Sr. S. José, el colegio Cle
rical entonó la Letanía Lauretena con la m e
lodía litúrgica, el himno "Ave Marz's Stella y otro 
en honor de la Guadalupana. En San Diego 
y en la Columna se cantó el trisagio de la Vir
gen y en la Compañía se escucharon las valien
tes notas del himno de la Patria. En la Iglesia 
de Sta. Catarina, de San Francisco, de San Agus
tín, de Ntra. Señora del Carmen y en el de la 
Merced se celebró únicamente la Santa Misa. 
En todos los templos se distribuyó la Sagrada 
Comunión, calculándose en 10,000 el número de 
personas que en ese día recibieron el Pan de los 
Angeles. Esto es lo propio de nuestras solem
nidades: sin desechar, como el protestantismo, 
lo exterior, lo consideramos secundario y su
bordinado siempre á lo interior que buscamos 
en todo; así es que esta renovación de las al
mas es lo que verdaderamente regocija el co
razón cristiano y fué sin duda el presente más 
valioso que en ese día ofreció México á sn Ma
dre y Reina, la Santa Virgen. 
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* * 
La solemnidad del Santo Sacrificio, fué, co-

mo debía, la mejor de toda:3; la cel~b~·o de pon~ 
Lifical el Illmo. Sr. A1·zob1sp_o, asistido de l?~ 
Señore5 Capitulares Lic. D. Luis 1Iacou~et Y Lic. 
Ú Vicente F. Valdés, ::;irviénclole la mitra Y _el 
báculo respectivamente el Sr. Prebendad_o Lic. 
D. Je~ús González y el Sr. Cura <lel Sagran.:> ~~~ 
tropolitano D. Francisco M. Góngora. J.:u~ dia
cono el Sr. Gobernador de la Sagrada ~~~tr a Ca
nónigo Lic. O. Emigdio Burg_os, y subd1acono el 
Sr. Prebendado Lic. D. F<?!·üno Mela. Del u1:o 
v del otro lado de la cruJlª se colocarnn baJO 
~u respectivo estandarte: d lado del Eva?gP-
1 io, \os representantes de la \;. O. T. de Pemten
~·ia de San Francisco de As1s, del Apostol~~o 
ele la Oración de hombres, de la Congregac1on 

1 
le niños de San Juan Berchmans, de la Gnar 
• lia de Honor del Santísimo Sacramento Y de 
¡
05 

diversos Gremio:5 Guadalnpan?s, y al la
clo ele la Epístola las Señoras que iban ~? re
presentación del Apostolado de la Or~c1on de 
Señoras, de la Vela Perpetua, de las ~a nas Con 
rerencias de San Vicente, de las ~1JaS de Ma
ría, de la Congregación ?e Señorita~ ,de Ntr~. 
Señora de Guadalupe baJO la protecc10n de Sa.1 
·Luis Gonzaga, y del Cole~io Teresi~_no de N tra. 
Señora de Guadalupe. En la cruJta estaba el 
Colegio Clerical y el V,· . Clero _Secular y regu
lar· en bancas apropos1to, Senoras y Caballe
ros', y en todo lo demfs del templo, un gr~n 
concurso de fieles llenandolo por ~ompleto. Jc1-
más se había visto tan concurrida la Santa 
Catedral, y lo más notabl~ fué la compostura 
v buen orden que reinó, s111 tener que lamen-

tar los atropellos de que en tales funcione~ 
~uele ser víctima ]a Ca$a de Dios. La orques-
ta formada por 40 per$onas ejecutó la misa 
Alessandria cuya instrumentación foé arreg]a
lla por el Sr. Lemns y su ejecución dirigi?a 
por el Maestro de Capi11a de la Catedral Lic. 
O. Ramón Martínez Avilés. A la hora del gra
dual se entonó el himno Ave Jl,faris Este/la con 
canto del Sr. Martínez. Sólo la escuela de ni
ños toma parte en él, y es tan sencilla y tier
na la melodía, tan semejante al canto llano, 
que conmueve el alma y la eleva. No hay en él 
ninguno de esos adornos que recuerdan, aun 
contra la voluntad, el canto escénico, sino que 
:,;ostenida por robustos tonos de órgano, se le- · 
vanta y se abate como plegaria de una alma 
entre esperanzas y temores. 

Predicó el Sermón el Sr. Prebendado Lic. D. 
Francisco Nieto. Por disposición del Illmo. Sr. 
Arzobispo se imprime esta pieza que expone· 
elocuentemente las pruebas del Milagro y los 
favores insignes que México debe á María San 
tísima de Guadalupe. 

Concluida la Misa, el Illmo. Sr. Arzobispo im
partió al pueblo la Bendición Papal. Por la tar
de, con muy numerosa concurrencia, se recitó 
el Santísimo Rosario y se cantó solemnísima
mente la Salve Regina. Había concluido todo: 
y como es costumbre, el coro preludió uno de.· 
esos cantos religiosos populares que tienen 
mucho de solemne. Entonces un verdaden.1 
torrente de_ voces que el gran órgano con to
dos sus registros no alcanzaba á sostener, con
testó con la espontaneidad del sentimiento, la 
majestad del culto y la pureza <lel ,tmor: 
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Adios Reiua del cido, 
Jlladrc del Salvado,,,· 
.Adios ¡olt Virgen pura/ 
Adiosl Adios.' Adiosl 

* * :!; 

La fiesta exterior no estuvo menos anima
da. Desde el día r 1 las torres de la Catedral 
es.tuvieron revestidas desde la base hasta la 
t•ú:;;pidc, con colgaduras de los colores nacio
nales, y sobre el pórtico de la Iglesia, izado 
,.¡ pabellón nacional. Los habitantes de la ciu
dad en su inmensa mayoría, adornaron el fren
te ele sus casas y lo iluminaron las noches del 
1 t y del 12. Y foé de notar que no sólo los na
cionales sino también muchos de los extran
jeros recidentes acá, tomaron parte en el ador
no é iluminación, como si quisieran manifes
tar la verdadera fraternidad que se encuentra 
en el Catolicismo. En estas noches fué profusa 
la iluminación exterior de la Catedral, en todas 
las cornisas del pórtico, <le los muros y de las 
torres había luces; con focos incandecentes de 
3 colores se formó en la parte alta de la porta
da es ta inserí pción: Gloria á María, que se des
tacaba hermosísima sobre las demás luc.es. En 
la noche del 12 se colocaron además otras tres 
inscripciones de letras luminosas llevando los 
nombres del V. Fr. Juan de Zumárraga, de Be
nedicto XIV que concedió el primer oficio Gua
dalupano y del Pontífice Reinante que acaba 
de conceder el nuevo. Aunque toda la ciudad 
estaba engalanada, distiguiéronseen el adorno 
é iluminación el Palacio Arzobispal, la casa ha
bitación del Illmo. Sr. Arzobispo, el Colegio Te-
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rcsiano, la calle cerrada de San Agustín y el 
portal de Iturbide. Como para complemento 
de la solemnidad externa, en las noches men
cionadas se quemaron unos bien combinado::
fuegos artificiales frente al atrio de la Cate
dral. 

Así se solemnizó en Morelia el fausto acon
tecimiento del Nuevo Oficio Guadalupano. Y 
en verdad que había razón para tanta solem
nidad: para nosotros que creemos con fe firme 
en el portento del Tepeyac, ese oficio es un 

· triunfo, precursor de otros muchos. Como 
siempre, la ciencia humana de suyo orgullo!:a 
y satisfecha de sí misma había puesto en du
ela lo que aseguraba la fe sencillísima del pue
blo. Hoy un .t_rib1;1nal de sabios, que si a.lgu
na preocupacion tiene es la de defender siem• 
pre la verdad, apoyado en pruebas científicas 
é históricas, ha fallado en favor de la causa 
guadalupana. Por eso de un lado á otro de la 
~el?ública ha estallado unánime un grito de 
Jubilo que es un canto de victoria. Además, 
el Papa ha dicho con su boca autorizada lo 
que nuestro amor había presentido: que la de
voción á María Santísima de Guadalupe salva
rá á México. ¿No habrá, pues, de significar mu
cho para nuestro porvenir. esta llama de amor 
que ya consume el corazón de los mexicanos? 


